
 Antonio López Alonso. Molimientos, puñadas y caídas acaecidos en el Quijote.1

Alcalá de Henares: Servicio de Publicaciones, Universidad de Alcalá de Henares,
1996. 181 pp. ISBN: 81-8138-150-0.

Antonio López Alonso. Cervantes, manco y bien manco. Alcalá de Henares:
Servicio de Publicaciones, Universidad de Alcalá de Henares, 1997. 225 pp. ISBN:
84-8138-185-3.

Antonio López Alonso. Enfermedad y muerte de Cervantes. Presentación de
Carlos Alvar. Alcalá de Henares: Servicio de Publicaciones, Universidad de Alcalá
de Henares, 1999. 112 pp. ISBN: 84-8138-324-4.

 Las cabalgaduras de Don Quijote y Sancho; “Algunos vocablos y locuciones2

albeiterescas o chalanescas en las obras de Miguel de Cervantes”; “Rocinante y el
rucio en el Quijote de Avellaneda.” Sobre Rocinante, es interesante también el
artículo de Cárdenas.
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REVIEW ARTICLE                                                                             

Un médico examina a Cervantes1

                                                                           DANIEL EISENBERG

Los estudios cervantinos han recibido contribuciones de peri-
tos en campos muy diversos. El médico veterinario Justino Pollos
Herrera, por ejemplo, escribió sobre caballos y mulos en sus
obras, y señala cómo Avellaneda no los conoce tan profundamen-
te como Cervantes.  Miguel Querol Gavaldá estudia los conoci-2

mientos musicales de Cervantes; Fermín Caballero, sus conoci-
mientos geográficos. José Bores y Lledó habla de Cervantes jurispe-
rito; Niceto Alcalá-Zamora, de El pensamiento del Quijote visto por
un abogado; Luis Balbuena Castellano, de “Cervantes, don Quijote
y las matemáticas.” Carlos Gutiérrez Noriega estudió la “Con-

http://www.h-net.org/~cervantes/csa/bcsaf04.htm
http://www.h-net.org/~cervantes/csapage.htm
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 Estudio posterior suyo es “Cervantes y la psicología médica.” Repasa estos3

estudios (y de él lo que sé de ellos) José María Bailón Blancas, “El cervantismo en
dos psiquiatras peruanos.”

 También de Bailón son Historia clínica del caballero don Quijote y “Un modelo4

de depresión neurótica en la obra de Cervantes: el curioso impertinente.’”

 El Quijote y su laberinto vital, de Francisco Alonso Fernández, según Carmen5

Machado, “Análisis psiquiátrico de don Quijote.”

 Sobre la cuestión, véase el artículo de Stagg.6

tribución de Cervantes a la psicología y a la psiquiatría”;  otro psi-3

quiatra, José María Bailón Blancas, Cervantes y la psiquiatría: La his-
teria en “El licenciado Vidriera,”  y se anuncia un tercer libro escrito4

por un psiquiatra.   No existe ningún autor de ningún país—ni5

Shakespeare, ni Dante—cuyas obras han dado materia para elu-
cidación de eruditos tan diversos.

Ahora Antonio López Alonso, traumatólogo (“entre cojos y
mancos ando yo,” Manco 9) y Decano de la Facultad de Medicina
de la Universidad de Alcalá de Henares, ha publicado tres libros
que nos ofrecen la perspectiva de un médico especializado sobre
la vida y obras de Cervantes. El menos interesante para nosotros
es el primero. No se trata sino de un listado de los incidentes des-
critos en el título, CON COMENTARIOS MUY BREVES EN LE-
TRAS MAYÚSCULAS que describen el traumatismo y el remedio
aplicado, sin bibliografía alguna. Por sí solo no merecería nuestra
atención.

El segundo es todo lo contrario, fruto de un encierro de “unos
meses en la Sala Cervantes de la Biblioteca Nacional” (9). Después
de un resumen de la vida de Cervantes hasta Lepanto, reúne
todas las referencias de contemporáneos o del mismo Cervantes a
su manquedad. Son veinte testimonios, nunca reunidos y com-
pulsados de esta forma. Resulta que no son idénticos. El más anti-
guo, y a la vez el más detallado, se encuentra en la “Epístola a
Mateo Vázquez”: “sangreÿderramaba / ÿpor mil partes ya rompi-
da”; la precisión de la descripción es un dato en favor de la auten-
ticidad de la “Epístola.”  Sabe explicarnos el hecho de que unos le6

describen como manco del brazo, en vez de la mano: “es muy di-
fícil tener una mano mancada, y que el brazo—para ser más exac-
tos anatómicamente hablando, el antebrazo—esté intacto. Sabido
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 Sin embargo, no conoce el libro de López-Ríos.7

es que la falta de uso de la mano, atrofia los músculos de la citada
región, y el aspecto es el de pérdida de masa muscular; apare-
ciendo más delgado el antebrazo, y con los relieves de los huesos
más marcados” (99).

Que Cervantes mismo, en el prólogo a las Novelas ejemplares,
nos haya dicho que su herida es “fea,” se explica también. “La he-
rida no se ha curado bien, con una cicatriz que apenas deja señal;
sino que ha curado mal, con una cicatriz patológica; de ‘mala pin-
ta,’ porque ha crecido ‘carne,’ donde no debería de haber creci-
do” (79). Cuando se compara el tratamiento de un arcabuzazo
según la medicina del siglo XVI, con la de nuestros días, la mayor
diferencia es el papel de la cicatriz. Hoy en día se evita la forma-
ción de cicatrices, que inmovilizan la mano, mientras en la época
de Cervantes la formación de la cicatriz era resultado buscado.
“Todo este trasiego quirúrgico, duraría semanas, hasta que se
consiguiera que ‘criara’ carne. Demasiada; casi seguro; configu-
rándose una cicatriz hipertrófica que limitaría el movimiento de
la mano” (201). “Uno de los motivos fundamentales de la man-
quera de nuestro héroe, fueron esas cicatrices patológicas” (203).

Repasa el autor también la medicina militar de la época de
Cervantes, y cita extensamente del libro del médico de la época
más experto en el tratamiento de heridas, Dionisio Daza Chacón,
autor de la Práctica y teórica de cirugía en romance y latín (Vallado-
lid, 1584). En La Marquesa habría “un cirujano menor,” obligatorio
en todas las galeras; Cervantes habría pasado, en cuanto fuera
posible, a una galera-hospital, “para ser controlado como todo
herido grave debe serlo” (199), y de allí llevado al Hospital Militar
de Mesina. “Fue correctamente tratado en su momento” (208).7

También López Alonso comenta las “calenturas” de que Cer-
vantes padecía el día de la batalla de Lepanto. En su opinión, “la
[posibilidad] más cercana a la realidad es la de que hubiera sufri-
do una enteritis [trastorno de los intestinos] por la ingestión de
manjares corrompidos,” sin dejar de recordarnos la gran sucie-
dad, los insectos y el agua contaminada, aspectos inseparables de
la vida a bordo de una galera (169–70).
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 Michael McGaha critica duramente a Rodríguez.8

 “Juan López de Hoyos, llamará al Manco ‘mi querido y muy amado discípu-9

lo’” (21). Lo que realmente le llamó fue “nuestro charo [sic] y amado discipulo” (la
página reproducida en Astrana 2: 182).

 La obra de Soriano tiene que ser La obra quirúrgica de Dionisio Daza Chacón.10

Siendo el autor médico, su libro se hubiera beneficiado de la
ayuda de un cervantista o de un editor. La presentación de los
primeros años de Cervantes carece de orientación crítica; influido
por Leandro Rodríguez, cree que acaso Cervantes fuera no cris-
tiano nuevo, sino judío (31–34).  Cita incorrectamente el elogio de8

López de Hoyos (21).  Sin resultado positivo repasa (113–34) los9

supuestos retratos de Cervantes, para averiguar si alguno contri-
buya al entendimiento de su manquera. Pudiera haberse ahorra-
do tiempo y palabras si hubiera conocido el libro de Enrique La-
fuente Ferrari o el artículo de José María Chacón y Calvo. El repa-
so de las descripciones por cervantistas de la herida de Cervantes
(108–11) también carece de valor, ya que tampoco ninguna se
basa en otra fuente que las escritas de que López dispone.

La “Bibliografía” es rarísima. Sus 34 entradas no están en or-
den alfabético ni cronológico ni en el de su aparición. Hay auto-
res citados en el texto—Pellicer (110), Baig Baños (122), Marañón
(180), Soriano de la Rosa (180), Trapiello (215), Cotarelo (110, 216)
y bastantes otros—que no figuran en la Bibliografía, ni se identifi-
can las obras aludidas de ellos.  Hay separatas citadas como li-10

bros, entradas sin todos los datos, El pensamiento de Cervantes pu-
blicado por Crítica, 1978, cuando lo que salió en 1987 [sic] de esta
casa es un facsímile de la edición original, de 1925. Mi La interpre-
tación cervantina del Quijote aparece con la fecha de 1987, pero es
la del original en inglés y la traducción revisada salió en 1995.

También hay una cantidad de pequeños errores y erratas:
Mayans y Siscar se vuelve “Mayans y Giscard” (115) y “Dayans”
(116); el Barón de Carteret es “Cartered” (115, 117); Juan de Jáure-
gui es siempre “Jaúregui” (120, 129, 134); se refiere al “Epìtafio
[sic] a Mateo Vázquez” (110); tras “Ramón León Martínez” está
(creo) León Máinez (111); el bibliógrafo cervantino una vez es
Rius y Llosellá (118) pero en la bibliografía, Rius Ylloselas (221);
“ese tú Don Quijote” (97), “azafrán ramí” (97), “rallana” (97) “Cer-
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 Los cita con error: “la enfermedad llamada hidropesía / así le hincha el11

viente [sic], que parece / que todo el mar en él cabía”; correctamente la última
línea es “que todo el mar caber en él podía.” No se le ocurre especificar en qué
capítulo figuran estos versos: son del Capítulo Sexto, versos 127–29.

 Sobre las causas de cirrosis hepática puede verse “Cirrhosis: Many Causes.”12

Vantes” (107), “por tato” (107), “Topoographia” (107), “perecezo-
so” (121); “creáse” (169), “Cervntes” (225).

El tercer libro es un valiosísimo reexamen de la enfermedad
final de Cervantes, después de repasar lo dicho en varios estudios
anteriores. Cervantes nos comunica que sufría de hidropesía y
sed. El médico explica, citando unos versos muy apropiados del
Viaje del Parnaso  además de otras fuentes, que en la época hidro-11

pesía significaba una barriga llena de fluido (ascitis). Pero tam-
bién señala López Alonso algo en que nadie se había fijado antes:
que Cervantes en ningún momento informa que tuviera edema
(hinchazón de las piernas y tobillos). Sufría cansancio pero nin-
gún trastorno mental; escribía constantemente hasta morirse. No
tuvo síntomas antes de sus últimos tres o cuatro años. López
Alonso vincula el ritmo furioso de la producción literaria cervan-
tina a partir de 1613 con estos nuevos síntomas que le anunciaban
que su vida llegaba a su fin.

Sin resumir los pasos por los cuales excluye, entre otras teo-
rías, que Cervantes sufriera del corazón, López Alonso concluye
de estos datos que era diabético, del tipo II, de comienzo adulto.
Es la explicación más probable de la intensa sed (hiperdipsias)
que padecía. Esta diabetes fue consecuencia de una cirrosis hepá-
tica. Aunque hoy se suele asociar el elevado consumo de alcohol
con la cirrosis del hígado, en el caso de Cervantes la causa no
puede ser alcoholismo. La cirrosis tiene muchas posibles causas,12

y un alcoholismo suficiente para perjudicar al hígado en tal grado
es incompatible con su actividad intensa de escritor en los últi-
mos años. Y con este punto el estudio acaba.

También este libro está plagado de problemas. Hay, por cier-
to, menos erratas: he notado solamente que Rey Hazas es Rey
Mazas (43) y que la hidropesía “hincha el viente” (94). Pero para
establecer que Cervantes en sus últimos años se sentía enfermo, y
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por ello apresurado, basta lo que dijo en sus prólogos y dedicato-
rias. No es necesario discutir la datación de sus comedias (43–47)
o de Persiles y Sigismunda (64–71). La renovada religiosidad de
Cervantes en sus últimos años sí es relevante, pero hay que dis-
tinguir entre los puntos de vista de los personajes y los del autor.
No veo, por ejemplo, cómo la declaración de Sancho que es “cris-
tiano viejo” pueda ser un dato a favor de la religiosidad de Cer-
vantes (61). Hay bastante bibliografía sobre esta cuestión, poste-
rior a Menéndez Pelayo (63). Américo Castro no dijo nunca que
Cervantes fuera “judío practicante” (60), ni le “envió” López de
Hoyos el “mensaje” del erasmismo (60). Después del artículo de
Rodríguez-Moñino, que López Alonso no conoce, no creo que
ningún cervantista tome la carta a Sandoval y Rojas como autén-
tica (59).

La bibliografía al menos está en orden alfabético, aunque
Américo Castro está bajo “Américo” (109), Ludovik Osterc bajo
“Ludovik” (111) y Martín de Riquer bajo “Martín” (111). Pero se
citan a numerosos cervantistas en el texto—Roca Mussons (39),
Gitlitz (40), Meregalli (un escrito de 1980 y otro de 1992, 44 y 46),
Casalduero (44), Zimic (45), Wardropper (47), Avalle-Arce (64)—
sin que el título del escrito aludido aparezca en la Bibliografía ni
en ninguna otra parte. Se publicó Escuchar a Cervantes de Rossi en
Valladolid, no en Madrid; es Clásicos Castalia y no Cestalia (109,
dos veces). Y esto sin entrar en menudeces como citar artículos
como libros, no facilitar nunca la paginación, dar impresores en
lugar de editores y dar signaturas de la Biblioteca Nacional de
Madrid.

En Manco señala que Dionisio Daza Chacón era el “gran ciru-
jano de Lepanto” (172), que probablemente no atendiera a Cer-
vantes personalmente, pero sí estableció las normas que tenía que
seguir quien le tratara (200). (Un cervantista le hubiera informado
que Daza es uno de los autores elogiados en el “Canto de Calío-
pe.”) Pero ¿a qué médico hubiera consultado Cervantes en sus úl-
timos años? Aunque elogiara a Francisco Díaz en el “Canto de
Calíope” y escribiera un soneto para uno de sus libros, “el primer
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 Según Emilio Maganto Pavón, en una página de la Asociación Española de13

Urología. A Díaz le estudia Juan Riera; le agradezco a Anastasio Rojo Vega esta
ficha.

 Sobre las ascendencias judías y moriscas de los médicos y curanderos en14

época de Cervantes, véase Rabinovich-Berkman.

 Aparecen en un inventario de los bienes de Rodrigo (Rodríguez Marín 213).15

 Sobre Cervantes y médicos, y sobre médicos escritores, ofrecí unas sugeren-16

cias en “Research Topics in Classical Spanish Literature” 26, 27 y 28.

tratado de urología en la historia de la Medicina,”  no parece que13

los últimos problemas de Cervantes fueran urológicos. No pudo
sino conocer al médico López Pinciano durante su estancia valli-
soletana, y aunque de la misma edad que Cervantes (nacido en
1547), viviría hasta c. 1627. Propuso Anastasio Rojo Vega que Cer-
vantes era amigo de Antonio Ponce de la Cruz, “clérigo, médico,
erasmista y catedrático de la Universidad de Valladolid.” ¿Pero en
Madrid? No lo sabemos, aunque sería, como Cervantes, descen-
diente de conversos.  Un tema para que un médico madrileño,14

como López Alonso, lo investigue. Y sería buena idea que se diera
una hojeada a los libros médicos—de Juan de Vigo y Luis Lobera
de Ávila—que poseía el padre de Miguel, el humilde cirujano Ro-
drigo de Cervantes.  Muy probablemente Miguel los leyó, ade-15

más de la traducción de Dioscórides citada en Don Quijote I, 18.16

A pesar de las posibles mejoras, los dos últimos libros son
valiosos y sus conclusiones para la biografía de Cervantes son
importantes.

8 Brookview Court
Clifton Park, NY 12065
daniel.eisenberg@projectcb.org
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